
La ecología es un asunto siempre de actualidad. La actual crisis climática es un recordatorio constante de
la necesidad de un cambio de modelo, más respetuoso con el medio ambiente. También el Papa Francisco
ha hecho del ecologismo un tema de creciente interés para los católicos, desde que en el año 2015
publicó la encíclica 'Laudato-Sí'

El libro de Jaime Tatay 'Ecología integral. La recepción católica del reto de la sostenibilidad. 1891 (Rerum
Novarum) - 2015 (Laudato Sì)', recoge la experiencia de la Iglesia en este campo del conocimiento. El
jesuita e ingeniero ha sido premiado por la Fundación Vaticana 'Centesimus Annus pro Pontífice', por -
como explica la propia fundación - su contribución original al estudio y aplicación de la Doctrina Social de
la Iglesia a obras de reconocida solidez doctrinal, así como comprensibles para el público en general

«Las cuestiones socio-
ambientales, son tan
antiguas como el ser
humanos»

Con una mezcla de alegría y sorpresa. Alegría, porque a todos nos gusta que se reconozca el

trabajo realizado. Y también porque es un signo del interés creciente de la Iglesia y de la

teología por la cuestión ecológica. Una cuestión hasta hace poco marginal, pero que hoy

ocupa un lugar importante entre las preocupaciones de los cristianos. Sorpresa, porque

tampoco pensaba que mereciese un premio así. 

Profesor de la Facultad de Teología de Comillas. Experto en ecología y espiritualidad

¿Cómo has recibido este premio? En alguna entrevista
dices que te ha sorprendido, ¿por qué? 

JAIME TATAY, SJ
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Entrevista con:

LA FUNDACIÓN 'CENTESIMUS
ANNUS PRO PONTIFICE'
PREMIA AL JESUITA POR SU
ÚLTIMO LIBRO



Efectivamente, es el libro que resultó de la tesis. El interés en este tema viene de muy

atrás, de mucho antes decidir entrar en la Compañía de Jesús, cuando estudié la carrera

de Ingeniería de Montes. Luego, la formación filosófica y teológica que he recibido me han

servido para poner en diálogo esa primera formación más técnica con planteamientos

propios de la ética cristiana a la luz de las cuestiones de nuestro tiempo. La cuestión socio-

ambiental (y creo que es importante formularla así para no pensar que la ecología es sólo

una problemática que afecta a otras formas de vida) es una cuestión que siempre ha

estado y siempre estará con nosotros, porque de momento no podemos irnos a vivir a

otros planetas y cualquier cosa que le hagamos a nuestra casa, la Tierra, nos afecta y

afectará a los que vengan después de nosotros. Si las modas nos ayudan a tomar en serio

una cuestión importante, para que se quede con nosotros, bienvenidas sean.

Que no es así. De hecho, es un asunto que afecta de forma más acuciante y dramática a

los países en vías de desarrollo. Los países industrializados también sufren las

consecuencias del calentamiento global, de la contaminación o de la degradación de los

ecosistemas, pero tienen tecnología, mecanismos legales y recursos financieros para

mitigar los impactos más graves de la degradación medioambiental. Lo estamos viendo

con la pandemia del Covid-19. Lo mismo sucede con las cuestiones ambientales. 

Sería más preciso decir que, según el lugar donde te encuentras, los problemas

ambientales se perciben de forma muy distinta. En este sentido, puede ayudar la

expresión que utiliza el economista catalán Joan Martínez-Alier, “ecologismo de los

pobres”, para referirse al modo cómo se formulan estas cuestiones no sólo en los países

más pobres, sino entre la gente pobre de los países ricos. 
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A veces, el argumento para no reflexionar sobre
ecología y sostenibilidad es que es un asunto del
primer mundo. ¿Qué puedes decirnos al respecto? 

Este libro, Ecología integral. La recepción
católica del reto de la sostenibilidad, es tu
tesis doctoral, ¿verdad? ¿Por qué decidiste
estudiar sobre este asunto? ¿Es la ecología una
cuestión de moda? 
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Las cuestiones socio-ambientales, aunque son tan antiguas como el ser

humano, se han vuelto graves en las últimas décadas. Por ello no han

sido prioritarias para nadie hasta la década de 1970, tampoco para la

Iglesia. Sin embargo, estas cuestiones —al igual que sucede con muchas

otras— resuenan con temas antiguos y preguntas planteadas en otros

ámbitos. Por eso hay intuiciones, experiencias y recursos de la tradición

que sirven para afrontarlos. Pensemos, por ejemplo, en tres cuestiones

distintas: los retos planteados por la economía financiera, el uso de la

energía nuclear y las nuevas técnicas de edición genética. Aunque son

cuestiones muy nuevas, la tradición cristiana tiene algo que decir

respecto a todas ellas. 

«'Laudato Si'
está calando,
aunque quizá

de un modo
más lento del

que nos
gustaría»
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¿Crees que Laudato si’ ha calado entre los
católicos? ¿Crees que ha sido bien recibido en
el resto de ámbitos de la sociedad? 

‘Laudato Si’ forma parte de la Doctrina Social
de la Iglesia (DSI). En este sentido, ¿crees que
los católicos conocemos esta parte importante
de nuestra Iglesia? 

¿Qué puedes decir a los cristianos que aún son
escépticos con el tema ecológico o que todavía
no lo consideran un asunto de primer orden? 

Hay unos 1.345 millones de católicos repartidos por todo el mundo, por

lo que resulta difícil hacer generalizaciones sobre un grupo tan grande y

heterogéneo. Mi opinión de europeo es que está calando poco a poco,

quizás de un modo más lento del que nos gustaría a algunos, pero

ciertamente se percibe el cambio. En el resto de la sociedad y en

círculos externos a la Iglesia Católica Laudato si’ ha sido percibida de

forma muy positiva y con enorme entusiasmo. 

El horizonte es cada vez más claro. El liderazgo lo llevamos en un

equipo directivo común y estamos trabajando cada vez más en grupos

mixtos que trabajan para la estrategia conjunta de las dos

organizaciones.

Es probablemente una de las encíclicas que más se han leído. No todos

los católicos conocen la DSI, entre otras razones porque resulta casi

inabarcable. Mi impresión, sin embargo, es que hay un interés creciente

al respecto. 

¿Para la Iglesia la ecología ha sido siempre una
cuestión prioritaria? Siendo un tema moderno,
siempre se habla mucho de autores como
Francisco de Asís, San Antón y otros. 



«Podemos
ganar en
calidad,

impacto y
eficiencia en

nuestras
actuaciones»
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¿Ves a la Compañía de Jesús implicada en este
reto de la sostenibilidad? 

Veo que va dando pasos. No creo que esté liderando, pero tampoco se ha

desentendido. Habrá que ver cómo evoluciona en los próximos años. De

nuevo, la Compañía es un cuerpo universal, y depende también del lugar

del mundo donde se haga esta pregunta. 

¿En qué puede mejorar? 

¿Qué puede aportar la Compañía de Jesús a
este asunto de la sostenibilidad? 

Cuidar la Casa Común es una de las
Preferencias Apostólicas de la Compañía en
este ciclo. ¿Cómo se relaciona esta con las
demás? 

¿Cómo ves el futuro en este asunto tanto en la
Compañía de Jesús como en la Iglesia? 

En dar testimonio con el ejemplo y creer en el potencial de sus

instituciones educativas para transformar la sociedad. 

Lo que he señalado más arriba, formación, profundidad, ejemplos

creíbles. Y otro aspecto muy importante: conectarlo con la espiritualidad.

Está relacionada. Es un tema que interesa y atañe especialmente a los

jóvenes y a los más vulnerables, como he señalado más arriba. Y conecta

también con las fuentes de la espiritualidad y la ética cristiana. Las

conexiones me parecen evidentes. 

Con esperanza .

 No es algo nuevo, ha sucedido anteriormente ante nuevos

pronunciamientos. El mismo León XIII, el padre de la DSI, se encontró con la

incomprensión de no pocos católicos cuando escribió en 1891 la encíclica

Rerum novarum y se pronunció sobre cuestiones laborales, económicas y

sociales. A las personas más escépticas les diría que no es sólo una cuestión

que atañe a los cristianos, sino que es importante una “formación ecológica”

para poder captar el debate de fondo, antes de entrar en cuestiones éticas,

políticas o teológicas.


